
 Una vez  más se ha derramado la sangre de obreros y campesinos en 
Espinar (Cusco)  y Cajamarca en corto tiempo y por la misma razón: La defensa del 
medio ambiente y el derecho a la vida ante la  invasión y depredación de sus 
territorios por la alianza permanente del Estado (en poder de la burguesía agro-
exportadora nativa y el capital financiero) con las transnacionales imperialistas. 

El gobierno de Alejandro Toledo sumó 15 muertos. Con el de Alan García, 
195; y en lo que va de Ollanta Humala, en menos de un año, 17 muertos. ¿Por qué? 
Porque existe la lucha de clases.

Para los capitalistas estas luchas son producto de unos cuantos agitadores 
políticos con diverso matiz, y niegan que sea la rebelión de las masas contra una 
minoría que las explota.  La violencia viene de los de arriba, de los que todo lo tienen 
en contra de los de abajo que tienen poco o nada. El tradicional desprecio, de los 
capitalistas, contra los trabajadores (obreros, campesinos, pequeños comerciantes) 
se hace sentir cuando éstos comienzan a reclamar sus derechos básicos, que para 

ellos significa perder un poco de lo mucho que ellos acumulan; y el enorme temor de 
perder un poco del poder del Estado que les garantiza su acumulación, los hace 
actuar en forma brutal y asesina.

La rebelión  existente hoy en Perú se justifica, es consecuencia que la 
burguesía nativa en alianza con el imperialismo están expropiando  los bienes 
naturales de la colectividad: tierras, pastos, bosques, animales (vía su extinción), 
ríos, lagunas, aires, mares, cerros,  sin pago alguno. Los campesinos de la sierra y 
los nativos de la selva que ya son pobres serán más pobres aún porque ya no tendrán 
donde cultivar, pescar,  pastar sus animales,  beber agua sin ser envenenados y 
respirar sin contaminarse, viven al acecho por temor al arsénico, al plomo, al 
mercurio y al petróleo desparramado; peor aún con el agravante que el Estado no 
crea trabajo. 

La minería con su economía de enclave no ha servido para la 
industrialización del país y el desarrollo de su mercado interno no ha servido para 
forjar la nación sino para someterlo al imperialismo. Estos señores al igual que los 
neolatifundistas (no hay límites a la propiedad de la tierra) se niegan a zonificar el 
territorio nacional para preservar zonas ecológicas donde la minería no debe entrar.

A esta altura de la lucha,  Cajamarca y el resto del país que la apoya, han 
llegado al consenso de exigir el referéndum. El gobierno con sus facilitadores para el 
dialogo no garantiza que arribemos a buen puerto; una vez más, la CGTP y  las 
centrales sindicales, como ayer a los nativos, abandonan  hoy a Cajamarca, al no 
consultar y decretar el PARO NACIONAL. No bastan las movilizaciones se necesita 
una medida de lucha más contundente para zanjar el diferendo por “CONGA NO VA”.

En Cajamarca han querido aplicarle al Presidente Regional, Gregorio Santos, 
el delito de  apología a la rebelión, aducen que se ha puesto al margen de la 
legalidad. Si el Presidente Humala, el Fiscal de la Nación y sus corifeos aducen esta 
tesis, refresquémosles la memoria: La institucionalidad burguesa actual es ilegal, la 
Constitución  de 1993, es nula por los artículos 82º y 307º de la Constitución de 1979. 
Entonces ¿quiénes están actuando al margen de la legalidad?

Este impase vergonzoso e injusto sólo puede resolverse apelando a la 
convocatoria de la ASAMBLEA CONSTITUYENTE DEMOCRATICA que pueda 
construir una CONSTITUCIÓN POLITICA que limpie la ilegalidad sufrida en 1993, 
como viene exigiendo hace mucho el PRT y que demandó Gregorio Santos en su 
discurso del 5 de abril en el Mitin de Cajamarca. Tampoco aceptemos el engaño de 
pedir Constitución sin Asamblea Constituyente, no pretendamos armar un 
“Frankestein” entre cúpulas partidarias, a espaldas del pueblo, como pretende Patria 
Roja con su novísimo MAS, prescindiendo de la lucha programática, la movilización y 
consulta de masas.
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